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ARGUMENTO DE LA PELÍCULA
Una noche pasada en el quicio de un portal,

predispone el cuerpo al reuma y el espíritual pesimismo.
Bien lo sabía Honorato Judd, que era. el se¬

cretario, ayuda de cámara y botones del due¬
ño de aquella casa en cuya puerta de la calle
había dormido varias noches. Mil y pieo de
veces había sido despedido, pero él sentía por
su amo una devoción casi tan grande como la
que sentía por el zumo de las uvas y sirs de¬
rivados.

Tomás Burton, solterón empedernido y rico
por los cuatro costados, despedía, por término
medio, dos veces por semana, a su criado Ho¬
norato, lo cual no impedía que lo viniera pa¬deciendo desde hacía cuatro años.
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Aquella mañana, al aparecer su amo, Ho¬
norato le lxizo nuevas protestas de fidelidad
y prometióle enmendarse.

—Es inútil—le respondió Tomás—. He sa¬
bido que ayer vino usted borracho y que hi¬
zo levantarse a todos los vecinos. No estoy
dispuesto a que esto vuelva a ocurrir.

—¡Por favor, señorito, tenga compasión de
mí! Tantas veces me ha despedido y luego he
seguido a su servicio... ¡Le juro que no vuel¬
vo a beber ni siquiera agua !

—Es usted terrible, Honorato. Pero, en fin,
probaremos una vez más...

En aquellos momentos, en el severo hogar
de los Ingram se daba lectura a las últimas
voluntades de la señora de la casa, fallecida
recientemente.

Isabel Ingram, la heredera aparente, espe¬
raba con ansia la confirmación de su riqueza.

Gerardo Topping, prometido de Isabel, no
aguardaba con menos afán la gran noticia,
por la cuenta que le tenía...

También estaba pendiente de lo que dijera
el notario la señorita Carter, secretaria dpi
Hospital de Incurables, quien había manifes¬
tado a Isabel lo que sigue:

—La Junta del Hospital confía en la pro¬
mesa que hizo su tía poco antes de morir...
Supongo que la digna señora no la habrá ol¬
vidado...

Y la lectura empezó.
...Gomo mi matrimonio me ha enseñado que

una joven puede ser víctima de un cazador

de dotes, quiero evitar que esto le suceda a mi
sobrina. Así, lego a Isabel Ingram toda mi
fortuna...

Gerardo, el novio de la afortunada, dijo a
ésta, en rápida mirada, dando muestras de sa¬
tisfacción :

—¿Has oído?... ¡Eres la heredera de toda

Y la lectura empezó.

su fortuna, que no es una bicoca!
Sin embargo...
...con la condición—prosiguió el notario—

de que en un plazo de veinticuatro horas a
partir de la lectura de este testamento, se case
con un hombre de fortuna tan grande, que
aleje toda sospecha de ser un cazador de dotes,



Desencanto.
—¡Pero si yo no tengo un céntimo!—excla¬

mó Gerardo ante el notario—. Esa vieja... di¬
go, esa digna señora, no pudo haber escrito se¬
mejante disparate.

—-Esta es la realidad, caballero...
La señorita Carter también se mostraba de-

¡Pero si yo no tengo un céntimo!

cepcionada, e Isabel, dotada de buenos senti¬
mientos, la consoló, dándole a entender que
ella podía hacer lo que había olvidado su tía.

—No se apure, señorita... Ya encontraremos
algún medio que me permita cumplir la pro¬
mesa de la difunta.

~ 9

Luego, a solas Gerardo e Isabel, ésta le dijo
a aquél:

—Es necesario obtener ese dinero, no por
mí, sino por la promesa hecba al Hospital...
¡ Es una deuda de honor !

A lo que Gerardo contestó, disponiéndose a
marchar :

—Eso requiere una serena reflexión. Idea
algunos proyectos, yo imaginaré otros y los
discutiremos a la hora del almuerzo.

A mediodía, los prometidos se reunían en
un restaurant de moda.

Ante ese mismo restaurant se detuvo el au¬
tomóvil de Tomás, guiado por Honorato.

El primero entró en el establecimiento, y
se sentó a una mesa en que había un amigo
suyo.

Honorato, que también tenía conocidos, sa¬
boreaba, con un chauffeur, a guisa de aperi¬
tivo, un licor de los más prohibidos.

En tanto, Tomás se enteraba del motivo
de la preocupación de su amigo.

—Que por qué estoy serio? Tengo moti¬
vos para estarlo, Tomás... porque voy a ca¬
sarme.

—¡Tú no estás bueno de la cabeza!—le ob¬
jetó—. Ningún hombre con dos dedos de fren¬
te hace la barbaridad de casarse!.

—Todos decimos lo mismo, pero...
—Todos acabamos por casarnos, es verdad.

No creo que yo quede para vestir santos, pero
me casaré sin pensarlo... Entre un millón des¬
cubriré a mi novia, y sin hablar, sin razonar,



10 —

me iré con ella de cabeza a la vicaría. Eso de
las relaciones me irrita en extremo. Uno da
la lata por espacio de mucho tiempo a sus
futuros suegros, y éstos se la dan igualmente
a uno. ¡Horrible, chico, horrible!

En un ángulo del restaurant, Isabel y Ge¬
rardo hablaban de lo suyo.

—Quizás encontremos algún viejo moribun¬
do que se preste a soportar la ceremonia de
la. boda—propuso Gerardo.

—¿Cómo? ¡Eso es imposible! ¿Tú estarías
conforme en que me casara con otro? ¿Y éste
otro, dónde lo encontraríamos?

—¿No tiene un gran interés en esa boda el
Hospital de Incurables? Pues la Dirección se
apresurará a facilitarnos el hombre que nece¬
sitamos.

—No está mal pensado. Se puede intentar
esa combinación. Si el Hospital dispone de un
marido como el que nos interesa, y él compren¬
de bien nuestra situación, me casaré.

Después de esto, Isabel y Gerardo bailaron
un poco.

Durante un descanso, Tomás miró en direc¬
ción a la mesa ocupada por aquéllos, y, al ver
a Isabel, dijo con la mayor alegría:

—¡Allí está! ¡ Et,la !
—¿ Quién ?
—¡Esa, esa es la mujer que va a ser mi

esposa !
-—¡Eso es correr. Tomás!
—¡Yo soy así! ¡Mírala qué guapa e§!
—Ya acompañada..,

— 11

—¡No importa!
—Tal vez ese sea su marido.
—Me da el corazón que esa joven es solte¬

ra. Nada, nada ; yo me caso con ella. ¡ Qué
criatura más divina!

—No creo en el amor de primera impre¬
sión... Eso está bien para las novelas, pero

—Tu precipitación me sorprende, Tomás.
¿Sabes siquiera quién es esa señorita?

no para la vida.
Isabel y Gerardo volvieron a bailar.
Tomás la contempló con deleite, y su amigo,

tomando el asunto más a lo serio que al prin
cipio, preguntó al volcánico enamorado:
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—Tu precipitación me sorprende, Tomás...
¿Sabes siquiera quién es esa señorita?

—No lo sé, pero 110 tardaré en saberlo.
Cuando ella se marche, yo la sigo... y ya está.

—Te deseo mucha suerte... y que 110 te re¬
sulte la venus casada...

Tomás salió del restaurant detrás de Isabel,
que se separó a la puerta de Gerardo, para
volver a encontrarse media hora después en
el Hospital, a donde ella se dirigió en el acto
en su automóvil.

— 13

Honorato, a quien el licor habíale subido
de los pies a la cabeza, se apoderó del volante
del coche de su amo, haciendo alarde de mu¬
cho celo, y al conocer la dirección que debía
tomar, o sea, perseguir el "auto" de Isabel,tuvo una idea digna de su mente.

—Voy a ver si la alcanzamos por un cami¬
no más corto, señor. Los policías son mis ami¬
gos.

—Bueno; ve por donde quieras, pero corre.
—No tema el señor...
Lo que pasó, acortando camino, fué que To¬más perdió la pista de la mujer que debía

ser su esposa.
Era de prever.
Nada menos que a Honorato se le ocurrió

pensar que el "auto" de su amo podía servir
como tanque en aquella ocasión en que el amorandaba en juego, y lo lanzó en una calle cuyosuelo estaba casi totalmente levantado por cau¬
sa de unas obras.

Tomás no vió la imposibilidad de salir de
aquel apuro rápidamente, hasta que Honoratole hubo metido en aquel verdadero paso detortuga mareada.

Entonces fué cuando se le vió la cola a lamerluza de Honorato.
Tomás echaba fuego por los ojos y la boca,quemando a su criado como se merecía.
Además, un policía, que, al decir de Hono¬

rato, era su amigo, avisó a Tomás que se leimpondría una multa.
Harto ya de soportar las calamidades que
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hacía continuamente Honorato, Tomás le anun¬
ció el despido inmediato e irrevocable.

—Está visto que usted no tiene enmienda...
¡ Por última vez, queda usted despedido !

—¡Imposible, señor! Yo le tengo demasia¬
do cariño para separarme de usted.

—¡No me eche usted el aliento, o le meto
de cabeza en una cloaca!

—¡Pero, señor, si yo no he bebido!
—¡Vamos, hombre! Encima quiere usted to¬

marme el pelo. ¡Pues no, ea! ¡Esto se acabó!
Puesto que usted no quiere por las buenas,
será por las malas. Lo llevaré al Director del
Hospital de Incurables. Dicho señor me lo re¬
comendó a mí... ahora yo lo voy a "recomen¬
dar" a él.

—¡ Señorito, no sea usted malo !
—¡ Basta !
En el Hospital de Incurables se hallaba un

tal Juan Morgan, quien en un momento de
desesperación se había metido en manos de
médicos.

A poco de estar en dicho hospital, ese en¬
fermo sentía que su vida se iba acabando...

Temiendo que el día menos pensado no se
levantase más, tomó sus precauciones para de¬
jar las cosas en regla.

Mandó llamar al doctor Holden, director
del hospital, y a Conrado Jasper, secretario
del enfermo, que aspiraba a ser en breve su
tesorero, para leerles su testamento por el
cual instituía heredero de todos sus bienes a
un sobrino suyo.

Conrado no volvía de su asombro. Ese so¬
brino le "reventaba".

Pero otra cláusula le dió esperanzas.
Si ese niño de mi difunta hermana no es

encontrado antes de mi muerte, toda mi for¬tuna pasará a manos de mi secretario Conra¬
do Jasper.

El doctor y el feliz heredero condicional
firmaron el testamento, y tras esto quedaron
solos el enfermo y su secretario.

Morgan, observando la alegría de Conrado,le habló así :

—No se crea usted ya en posesión de mi di¬
nero, Jasper. No verá luí solo dólar si mi so¬
brino aparece.

—Lo que yo deseo, señor, es que usted viva
muchos años. Y, a propósito de su sobrino,he de decirle, señor, que ya sabe usted quelos mejores detectives de la ciudad han inter¬
venido en este asunto sin el menor resultado...
No habrá más remedio que renunciar.

—¡Los detectives 110 sirven para nada! Voya poner un anuncio en todos los periódicos,
y ya verá si el muchacho aparece.

•—i Un anuncio? ¡Espere usted... haga el fa¬
vor de esperar! Precisamente hoy tiene queinformarme uno de los detectives.

—Venga a comunicarme en seguida lo queeste agente haya averiguado.
Conrado, dispuesto a evitar a toda costa

que Morgan pusiera el anuncio en los perió¬dicos, decidió asegurarse la herencia del viejopor medio de un pacto con alguien que qui-



siei-a aceptar el papel de sobrino del enfer¬
mo, con un sueldo diario.

¿A quién dirigirse?
En ello estaba pensando Conrado, por la

calle, cuando vio a varios sujetos de aspecto
dudoso.

Espió.
El jefe de aquellos individuos era Héctor

Wamming, tabernero y ladrón, lo cual no le
impedía poseer por arrobas la más delicada
urbanidad.

—Vosotros todo lo hacéis brutalmente, y así
no se va a ninguna parte... Sobre todo, edu¬
cación, mucha educación... Con finura, con sua¬
vidad, se le hace creer a la gente que se le va
a dar algo por nada... Después llega el mo¬
mento de operar... Ahora veréis...

Héctor se acercó a un vendedor de globos
infantiles, cortó todos los hilos, y los globos
ascendieron ante la curiosidad de los transeún¬
tes, que pronto formaron grupos.

Entonces los rateros hicieron de las suyas,
apoderándose, mal contados, de un par de do¬
cenas de relojes de bolsillo, seis alfileres de
corbata, un paquete conteniendo la merienda
de una modista, y un corsé de señora.

—¿Lo habéis visto, niños?—dijo Héctor a
sus cómplices, después de la liquidación, un
poco lejos de los perjudicados—. Vendedlo to¬
do y llevadme el dinero a la taberna. Y 110 lo
olvidéis: ante todo, finura, educación... Idos
de prisa de aquí.

Los "vivos" partieron. Héctor también lo

iba a hacer, pero Conrado se le puso delante,
amenazador.

—¡ Paso ¡—pronunció en voz baja el jefe de
la cuadrilla.

-—Lo he visto todo... y podría mandar que lo
prendieran. No lo haré si me escucha eon aten¬
ción.

—Soy todo oídos.
—¿Quiere usted ganarse cinco mil dólares

sin mover un dedo?
—¡ Recoreho ! ¿ Cinco mil marchantes sin

mover un dedo? ¡Hasta moviendo todo mi
cuerpo, muy señor mío!

—Sígame... y hablaremos.
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Tomás y Honorato se presentaron al direc¬
tor del Hospital de Incurables.

—Doctor, usted que me lo recomendó, siem¬
pre ha séntido mucha simpatía por Honorato,
¿no es verdad?

—En efecto. A mi juicio, es uno de los me¬
jores criados que conozco. Atento, servicial,
correcto...

—Pues se lo cedo, señor.
—¿Qué dice usted, don Tomás?
—No le haga usted caso, señor doctor. Mi

señorito está enamorado y delira.
—Es sensible haber hecho por este mucha¬

cho todo lo humanamente posible para adap¬
tarlo a. mi gusto como secretario, sin conse¬
guir otra cosa que ingratitud. ¡ Bebe como una
-esponja !

— 19

—Sí. Ya me he dado cuenta del "perfume"
que Honorato lleva encima.

—] Si no he bebido nada, señor doctor !
—Le creo, Honorato. Pero de hoy en ade¬

lante beberá usted menos, aquí, en esta casa.
—¿Que me quedo aquí?
—Sí... pero no como enfermo. El señor Mor¬

gan, uno de mis clientes, necesita un asisten¬
te particular.

—¡Yo no quiero asistir a un enfermo! Us¬
ted no me abandonará aquí, ¿verdad, mi amo?
¿Verdad que usted quiere gastarle una broma
a su fiel Honorato?

—¡ Qué bromas ni qué ocho cuartos ! ¿ Se ha
creído usted que yo soy su padre?

—¡ Casi, casi, señor ! Le considero a usted
de mi familia.

—Afortunadamente no lo soy.
Por su lado, Conrado y Héctor llegaban a

un aeuerdo, para asegurarse el primero la for¬
tuna de Morgan y ganarse el segundo cinco
mil dólares: el tabernero se haría pasar por
sobrino del enfermo.

Conrado preparó al viejo, para que recibie¬
ra a. sir buscado pariente, y, a poco, Héctor
fuéle presentado.

—¡Aquí está su sobrino, señor Morgan!
(Acuérdese, Héctor; es su tío y como a tal
debe tratarlo).

—¡Tío de mi alma!... ¡Al fin te veo el pe-
lito!

El viejo se fijó en Héctor, y exclamó:
—(¡Dios mío! ¿Con quién se casó mi her-
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mana, para sacar ese hombrón con cara de
bruto?).

—¿No te acuerdas de cuando jugábamos de
chicos y le tirábamos bolas de pan al maes¬
tro?

El señor Morgan no sabía qué contestar,
tanta era su sorpresa.

—¿ Y aquellas burradas que hacíamos con
las muchachas, cuando las cortábamos el pelo
y las amarrábamos a los carros?

—(Piense que es su tío y no s\i hermano...)
—le advirtió Conrado a Héctor.

La mala impresión que al señor Morgan le
causó su sobrino, nada podría ya hacerla des¬
aparecer, y por eso se apresuró a decir a su
secretario que se encargase de buscarle aloja¬
miento a Héctor... pero lo más lejos posible.

Conrado, contentísimo, mandó a su cómplice
a su taberna, quedando en avisarle siempre
que el viejo Morgan le pidiera a su lado—lo
cual procuraría él que no ocurriese.

Cuando aquéllos se hubieron marchado del
cuarto de Morgan, entraron en el mismo un

empleado del hospital y Honorato.
—El doctor Holden ha contratado a este

hombre para qiie le sirva de asistente.
—Bien. Puede usted retirarse, y ' quédese

usted, joven. A ver si nos entendemos.
—Por mi parte, señor... (¡ Qué le vamos a

hacer ! ¡ Cómo he de verme por mi mala ca¬
beza !).

—Haga el favor de vestirme antes de que
entre alguno de esos verdugos a decirme que
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estoy en las últimas... ¡ Si no fuese por los mal¬
ditos médicos, ya estaría curado y en la calle!

Mientras Honorato se resignaba a obedecer
al señor Morgan, Gerardo y su prometida Isa¬
bel se entrevistaban con el director del hospi¬
tal, a quien explicaron sus deseos.

—...Así, la señorita desea un marido que la
deje viuda lo antes posible...

—Eso es, doctor; un marido de ocasión...
porque el verdadero marido he de ser yo,
% comprende ?

—Falta que se encuentre a alguien lo sufi¬
cientemente tonto para dejarse convencer. Hay
que tener en cuenta que éste es un hospital
de incurables, pero no un manicomio.

-—Es verdad, nuestra petición es algo ex¬
traordinaria... pero piense que en caso de una
negativa, el hospital pierde un buen legado.

—Sí, lo sé...
—¿No ve usted la posibilidad de ayudar¬

nos?

—Hay entre mis clientes un viejo rico que
no puede vivir mucho... Voy a proponérselo.

—Gracias, doctor. Mientras tanto, nosotros
iremos a buscar la licencia y el pastor. En
seguida estaremos de vuelta.

Tomás vió salir a los prometidos, y, reco¬
nociendo a Isabel, preguntó al doctor quién
era, disponiéndose a seguirla.

•—Es la señorita Isabel Ingram.
—% Dónde vive ?
—No lo sé. ¿Le interesaría mucho saberlo?
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—Más de lo que listed se figura. ¡ Como que
es la mujer con quien me voy a casar!

—Me parece que se equivoca usted. Esa se¬
ñorita va a casarse con uno de mis pacientes...
Hay por medio un legado que la obliga a ello.

—¡ Esta sí que es buena !
—Venga usted, que voy a convencer a la

"víctima". Ya verá hasta dónde llega mi po¬
der de sugestión.

—Vamos.
El señor Morgan no podía, ni remotamente,

sospechar a lo que iban a su cuarto el doctor
y Tomás.

—Usted no está enfermo, señor Morgan...—
empezó por decirle el doctor—. Usted sola¬
mente ha perdido las ganas de vivir, porque
sin duda la vida no le ofrece atractivos.

—¿Usted cree...?
—¿No le gustaría casarse?
—¿Cómo dice? No oigo muy bien...
—Si le gustaría casarse... Casarse con una

señorita joven que lo cuidase y lo hiciese fe¬
liz... Sería para usted como una renovación de
su juventud.

—¡Qué buen humor el suyo, doctor! Si se
encontrara usted en mi lugar...

—Le hablo en serio. Precisamente, en el
salón me está esperando una joven bella y
discreta que desea un marido como usted.

—Pero ¿es posible?
—¡ Palabra !
—¡Pues estoy asombrado! Y creo, doctor,

que cuando la ocasión se presenta, hay que
cogerla por los pocos pelos que tenga.

—¿ Entonces...?
—Sí, me casaré, y así mi fortuna irá a pa¬

rar a buenas manos.

Tomás, que era un hombre de ideas muy
atrevido, dió favorable acogida en su cerebro
a un proyecto estupendo.

—Yo soy el que va a hacer feliz a esa se¬
ñorita—se dijo.

Y, dirigiéndose a Honorato, que no acerta¬
ba a comprender:

—Vaya a la peluquería más próxima y cóm¬
preme un juego de peluca y barba igual que
ese del viejo.

Honorato voló a cumplir el encargo, y a
poco regresó.

—He comprado dos juegos, por si acaso uno
se inutiliza.

En pocas palabras, Tomás hizo saber a su
ex criado lo que se proponía.

—Llévese al viejo de aquí—le ordenó luego.
Honorato obedeció a ciegas, y Tomás, trans¬

formándose, con el juego postizo, en el viejo
Morgan, se sentó en el sillón que éste dejara
libre al llevárselo el criado a otra habitación.

De vuelta, con un pastor, Isabel y Gerardo,
se hicieron los preparativos para la celebra¬
ción de la boda.

Diez minutos después, Isabel y Tomás (dis¬
frazado de Morgan) se unían en santo víncu¬
lo, en presencia de Gerardo, el doctor y el fiel
Honorato.
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Antes de eso, Gerardo, que se las daba de
medio médico, ascultó al pseudoenfermo, quien,
gracias a un reloj potentísimo proporcionado
por Honorato—que era listo cuando conve¬

nía—, pudo hacer creer al vanidoso cpie los
latidos de su corazón no eran latidos, sino gol¬
pes... presagio de una hecatombre cardíaca.

■—Diez minutos después, Isabel y Tomás
(disfrazado de Morgan) se unían en santo
vínculo...

Después de casados, Isabel rogó al director
del Hospital que le enviase a su marido a su
casa por la ambulancia.

—Quiero—dijo la desposada por convenien¬
cia, agradecida—hacer todo lo posible para ro-

— 25

En casa de Isabel, Morgan (Tomás) fué ins¬
talado con todos los honores. (Pág. 27)

cir!—se exclamaba Conrado—. ¿Dónde vive...
esa señora?

—He aquí sus señas.
El propio Morgan, cansado de esperar, se

asomó a otra habitación, y, al verle, un em¬
pleado creyó soñar.

dear de felicidad sus últimos días.
Todo salió bien... hasta que se enredó la cosa.
El secretario del auténtico señor Morgan se

enteró, con el consiguiente disgusto, de que su
jefe se había casado y de que lo habían con¬
ducido a casa de su mujer.

—¡Esto es inaudito! ¡Quién lo había de de-
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-—¿Qué significa esto? ¿Cómo está usted
aquí, si hace un momento que le he visto su¬
bir a la ambulancia?

—¿A mí? No me he movido de esta habita¬
ción, porque estoy esperando mi boda... ¿No
sabe usted cuándo se celebrará?

—No se celebrará... se ha celebrado ya.
—¿ Cómo ?
—¡Esto sí que es raro! ¡Se casa usted con

una mujer muy bonita, y cinco minutos des¬
pués ya no se acuerda de su fortuna!

—A ver... a ver... ¿Dónde vive "mi" mujer?
—(¡ Da felicidad le ha perturbado el juicio,

pobre viejo !). Tome usted ; éstas son sus se¬
ñas.

— 27

En casa de Isabel, Morgan (Tomás) fué ins¬
talado con todos los honores.

Gerardo le compró varias tonterías, para
demostrarle su simpatía (¡hay que ver qué
simpatía !), entre otras un libro para apren¬
der a bien morir.

Honorato no dejaba ni un minuto solo a su
"envejecido" patrón. ¡ A ver cómo acabaría
aquella aventura!

Conrado, disgustado como no podía menos
de suceder, fué, antes que todo, a visitar a
Héctor, en la taberna de su propiedad, en don¬
de hasta se daban lecciones de baile con "fi¬
nolis".

—El viejo Morgan se ha suicidado—dijo,
aparte, Conrado al tabernero.

—¡Caray! ¡Eso se llama portarse correcta-
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mente! ...¿Dónde están mis cinco papeles de
a mil?

—No me ha entendido usted. Quiero decir
que se ha casado.

—¡Ah, eso no está ni medio bien! Si ese
caballero no quiere morir por las buenas, ol¬
vidaré mi buena educación y le haré morir por

...en donde hasta se daban lecciones" do l¡¡ailecon "finolis".

las malas.
Y siguieron hablando misteriosamente.
Morgan (Tomás), fumadop impenitente, no

tuvo más remedio, por falta de tabaco, que sa¬lir, sin que nadie le viese, sin barba ni bigote,
a comprarse una cajetilla en el primer estanco.
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A su regreso, encontróse con Isabel a la
puerta de la casa, y hubo de recurrir al re¬
curso de hacerse pasar por sobrino de Mor¬
gan.

—Soy... soy Tomás... Tomás Morgan... Me
dijeron que mi tío Juan se había casado con
una mujer joven y bonita y que vivía en esta
casa.

—Yo soy la esposa de Juan Morgan... y,
por lo tanto, tía de usted.

—¡Ah! Supongo que un sobrino podrá sa¬
ludar a su tía con la mayor .efusión...

—No faltaba más.
Y Tomás la besó de buena gana...
Gerardo sintió en el alma conocer a un so¬

brino tan apuesto, y se prometía no dejarle
a solas con su tía Isabel.

Esta, a fin de que Morgan mese a su pa¬
riente, ordenó a Honorato que lo fuera a avi¬
sar a su habitación, para saber si quería reci¬
birlo allí mismo o en el salón.

Honorato, que perdía el juicio, pues no sa¬
bía que su patrón gastase aquellas bromas de
interpretar dos papeles a la vez sin avisarle,
no se--movía de sitio.

—¡ Honorato ! ¿ Cómo se atreve a desobede¬
cer a su señora? Avise a mi... tío.

Honoíjro hizo como si se marchara, pero
todo era mirar a Tomás para saber lo que te¬
nía que hacer.

Tomás, sentándose al lado de su bella "tía",
le habló de amor, escueháiidole ella con agrado.

Honorato, cautelosamente, tocó en un hom-
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bro, eon una mano, a su patron, y éste, pen¬
sando que era de Isabel, acarició dicha mano.
Al darse cuenta de su error, con rápidos sig¬
nos Tomás indicó a Honorato que se pusiera
el segundo juego de barba y bigote y le su¬
pliese por unos momentos en el papel de Mor¬
gan.

Honorato, cautelosamente, tocó en un hom¬
bro, con una mano, a su patrón...

■ -W-
■ Así lo hizo Honorato, aprovechándose con
Isabel, su "mujer" de broma, tanto, que To¬
más hubo de gritarle el alto con un buen tirón
de orejas.

A todo esto llegó Conrado a ponerse a las
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órdenes de su jefe. Como los demás, el secre¬
tario no vió el engaño.

—¿Quién es este señor?—preguntó Isabel.
Y Conrado mismo, sacando providencial¬

mente del apuro a Morgan (Honorato) y a
Tomás, respondió:

—Soy desde hace mucho tiempo el secre-

Así lo hizo Honorato, aprovechándose con
Isabel...

tario del señor Morgan.
Honorato, que consideraba su pellejo en pe¬

ligro, pidió que lo trasladasen a la terarza,
para respirar mejor.

Se le complació, y mientras la "tía" Isabel
y el "sobrino" Tomás flirteaban de 1q lindo,
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Conrado, haciéndose indicar la habitación de
su jefe, entraba en ella y vertía en un vaso de
agua mi poderoso narcótico.

Gerardo, que iba a lo mismo a dicha habi¬
tación, para acabar antes con el viejo, vió lo
que hizo Conrado, y le exigió la verdad.

—¿Qué ha echado usted ahí?
—Es una medicina... una medicina que te¬

nemos que darle sin que lo sepa él, pues de
otro modo no la tomaría.

—¿Qué? ¡Veneno! ¡Quería usted matar a
ese pobre viejo... matarlo en la flor de la vida !
¡ Confiese !

•—Pues, le diré... ¡ Sí !
—Magnífico. Pienso lo mismo que usted, y

podemos repartirnos el tarbajo.
También el tabernero se unió a Conrado y

Gerardo, con ansia de matar para cobrar
antes.

Desde aquel momento empezó una persecu¬
ción continua al pobre viejo que se había ca¬
sado con Isabel, y ese viejo ora era Honorato,
ora Tomás.

Pronto vieron éstos el peligro que corrían
y no durmieron.

Por si él hacía falta en todo aquel lío, el
verdadero Morgan se presentó en la casa de
Isabel, desconcertando a los criminales, pues
cuando dejaron sin sentido, de un golpe en
la cabeza, a Morgan (Honorato), surgió por
otro lado Morgan (Tomás) y por otro Morgan
(Morgan).

—¡Ese hombre tiene siete vidas, como los

gatos!—exclamó Héctor, decidido a recurrir a
otro procedimiento para aniquilar al viejo, a
su criado y a su sobrino.

Telefoneó a Cara Ancha, su socio en el ne¬
gocio de la taberna, que le mandasen ayuda.

—Dígale a ese Luck que usted conoce, que
mande un bote al pie de la roca que hay de¬
trás de la casa de los Ingram. Le daré los tres
hombres que le faltan para completar su tri¬
pulación. Además, vengan ustedes, todos los
que puedan, aquí. Hay trabajo.

Los cómplices de Héctor acataron su orden,
y al llegar a casa de Isabel se entabló una lu¬
dia tremenda.

Tomás pudo convencerse del interés que sen¬
tía por él su "tía" Isabel, y no deseaba otra
cosa que recuperar su libertad para hablarle
claro y adueñarse de su corazón para toda la
vida.

Por su parte, aunque con mucho miedo, Ho¬
norato logró encerrar en una misma habita¬
ción a Héctor, Conrado y Gerardo, los tres
bribones.

Héctor, muy fino, muy educado, creyó que
Conrado y Gerardo le habían tomado el pelo,
y fué por poco que no los mató.

Después, gritando como un loco, llamó al
cuerpo de bomberos, al de policía, y varios
cuerpos más, en su ayuda.

Cuando intervino la "poli" en el zafarran¬
cho, Honorato, con mucha precaución, dijo,
uno a uno, a los tres miserables que encerrara
juntos.
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-—Venga usted. Conozco un camino para sa¬
lir de aquí.

—Gracias, amigo.
—Tengo interés en salvarle, señor. Hay en

esta casa una puertecilla secreta que le con¬
ducirá a la libertad.

-—Se agradece. •

Tomás pudo convencerse del interés que sen¬
tía por él su "tía" Isabel...

—Haga el favor de seguirme, y huirá de la
quema.

Y uno a uno, Héctor, Gerardo y Conrado,
fueron arrojados a la playa, desde una puer¬
tecilla que, en lo alto de la casa, daba al vacío.

La policía lo arregló todo llevándose a los
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cómplices de Héctor y dejando en paz a los
buenos.

Morgan (Morgan), para no volverse loco, se
marchó de aquella casa, para no volver más, y
así Tomás tuvo la inmensa dicha ele hablar a
solas con Isabel, su mujer, que se lo perdona¬
ba todo con tal de ser amada por él.

Héctor, muy fino, muy educado, creyó que
Conrado y Gerardo le habían tomado el pelo...

Honorato, sospechando del cocinero chino
de Isabel, también quiso arrojarlo a la playa,
como los otros, para que, como éstos, fuera re¬
cogido por Luck y obligado a trabajar en su
barco; pero el chino no se dejó engañar como
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a tal, sino que cuando Honorato se disponía
a empujarlo hacia el vacío, lo empujó a él.

Honorato se hundió de cabeza en la arena,
pero no se hizo nada. Además de resultar ile¬
so, se encontró una caja de "whisky" del bue¬
no, probablemente arrojada a la playa por un
temporal.

Y, coincidiendo con los pi'imeros besos
de amor de Isabel y Tomás, Honorato se "per¬
fumaba" el gaznate.

¡ Que aproveche !
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